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J U S T l C l A ~11 L 1 T A R 

mi e;t.!C l áne-e g ( "nEtdos ,- L3Pél 

Un g~::neral de d .. visión, el mas l:i l to rar.go cr el EJ"'r c i to 

mexi cano , que por ~fiadldu1a es dipl~Mado de ~stg~o mayor , es 

deci r p13rterece a la t?llte !ormada el ' lo E3c: ~ ... La St pe!·.~or de 

Gue rr a ! ¡ tiene, en fin.. mando rJe fuerzR.s. ya qu~;-: e · -~·f e de una 

zona militar. ha sido acusado POI la iiscalia costrans~. en 

re lacjOJI con la maia~z de agen_es JUdlC1ales tedera!es oc~r rid a 
' 

~l 7 de 11ovienlbre anterior. Junto con e , otro gl-!1er al ; ' e s te . 
¿_~~M.a 

bri gadier. pero ta mbien con mande de fuecz3s).lot r us jefes y 

of i cl al~s. estal~n sujetos prccesc por de:itcs centra lu 
di s c ip_lna mi lit ar . Se tra~& ·e u~ ~e~to 1~sG:1to , que con c i erne 

a la pe1cepción social sobre las fueJzas srJ·ad&s , a la rel ~ción 

de é stas con el gnoierno. at corrbate al narGotrafic y a los 

vir culos politicos Jal p resen t e gobie·no mexicann con el a a los 

Es t ados Unidos. 

Como se ha reco·d.edo al _c~mocerse, Gl doningc .;.a ..• Ft.dc , la 

pos i e j_ ó n de .J.. a P r o e u r & d u r i e. de .J u s t ~ ~,.; i a. M lli t a r , en e l p a r a:_j e 

llamado La\....Vi bo ~ · muücip .l c. e flfl~xco)&.n, en l.Etfl ce"" ( t"1~üa. s de l 1;"'~ "e a...o > .e- . lfl . . 
puerto de Ve r a c 1uz, so :P odujo una esca r <muzu -,\.e ccn.love r i a a l a 

op i ni ón p :tb lica nacional. Qriginalm.S~ tn S'<.! .HC 3ent6 

como r esul taco de uf.a confu•;_ór, 'jn i~~'l s_o:(j..:s.dps ere?e r on 
t 7!.. \)"V"¡ ¡-. ~ 1 o L-' ' 

na r c_:ttraÍirantes a poU..cins . utJ sólo ~~-a·•i!(-;-"r'~·¡,e. :t:-J J c i.a l ~s . 

: ·, ~ 1 ~ · ' l ,. 
1 

s1no( q~e ograr , n nu1 r os c .. ~lnCJentes en c~Ja F &rsecJB l o~ 

venian, por a i e. u~ ageGtes después ;tctlrradn~. 

Se sost uvo poc o t1empJ la tesis d~ 1· :onfJsi;n. Br J t 6, en 

cambio , la ev tden c.: a de que se t r a tab):j dr. ~lrt os cut 0 epJ. sodio , en 

que so ldados o agen tes er~n cófupl ice a de l os fi a lLJíJ~f 1 c ~ntes.1 · 
V O Ce··~"' oÍ~¡_ (. t 6 j'o 

Sordamente primero , ) l uego en voz a l ta , l.a.q_~.N~~ 
._~/ . 
~la Sec r etaria de la Def er ;a ~a ci onal y la Pr0curadutla 

Gener al de la República s e incrfrinaron r..:,c,íprocame.ne . E1. 1~ de 

noviemb r e , el gene r al Anton io Ri v i ello solicitó a La Comisión 

Nacional de Derechos Humanos una investigación del c~so . También 
' 

lo hizo, poco después, el pad re de uno de los agent~s que 

1n suf1 c~0nte en no poco s círculos, y ademas P&reci~ i ncomodar a 
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procedantes de Estados Unidos. que lnvoltcraban R a ltos Jefes 

castrenses en la proteccl6~ al narcotrAfico .. Hast~ Rhora. ~in 

embargo, ninguna e esas acusac.cne~ cobr5 estado judlcia~ , a 

..... .. -menudo- tx>-r·q·.le L _¡';j,:_. áfll ~sur anli8n to po.r a Gxc~a :- a los 

mencionados. · 

Ahora ha s1do~lruJ1· El :=·eneral secrGtarJo :'iviello ha. 
· Sv c. · . l 

tenido ]a clarlda Q53ra ~stingui~ue_ Pl in 0luc amhmto ,f orrna.l 

dA migmbros de lac fuerzos arma~d~ 8n delitOS nc ~t1o n~ denigr a 

a 1 E j é r e 1 t () 1 s 1 no a 1 e o n t r a r 1 o 1 o fH P . ., t ; g 1 ct , r u e. s ~12. e ~:.. f: abe r que 

p. (13 

.v?.-;3>/ 1 
no _'íipJA~ un~ zono. cte l"HiviJ.t=!ª·p¡, y. .. q._¡q -.Ln.--.:r.\1~:..:~.!_'')'"' d~~"Ol-~ 

~ no se cie~e e a las pm3~:l.S de los cuar+eles. ~.if...g,s..~ 
1 t'T.!Jl ~el ~s~nt~ve~t·~ c:-:.iuJa•1a.nos que creveran n,)olu ta a 

esa institución y ahora se enfrerten a la 8v:de~cia de algunas 

manchas on la corporación. tTa d ie en sus c1nco sen t icto s ~-:>ugde 

stiponer que un cuerpo compue st o por tantas personas, ca~ 

frecuencja a cargo de m~sioncs delicada 1 nc pueda lnc_ulr a 
1 

per sonas que atentan contra el ~ódigo de honor de los militares 

y, m~s ampliamente. contra la ley . 

Siempre que una coma:ft·ca de impunidad es ln'Jadida por la 
\......-

aplicación del derecho surge en los énimos suspi~aces la 1iea de 

que puede tratar se
1 

no de 1&. cor recclón de algc• J.nc'c-bld~), s~no de 

algo indeb i do de qt1e se hace v.i..ctinw.s a L1ocehte~. Es menester , 

para abati.r la sospecha que
7
. e ! este cssoryud.i.e.ra susci :.arse, que 
O.S /rr:>c.e.SO~ d .. ' 

he.ya una gran transpe.renc1a en l01;t.~.rt;Oll')8nzand~) por~ 

pres~ntac1ón de las personas de anidas, y la explicació~ diAfana 

de los alcances de la acusacion Y& en c tirso y su relac~6n con las 
!':' 

otras que suJpcnemos deben iniciarse Ve lo rontrar1o, un 

acon teclmie~;oc)~o ~~~~e~l~ac.l ~de C·)l\V8 r tir se en sü f 
contnu i o .. ~ · nvencnar la relac16n el)._"!: re ~1_;.~ .. 1 ~ 

. d d 1 ,.., ·- · ' · ~-, · ¡.;~SI w_, ~ soc1e a y e cJercJ.to, Y entre este y el go..,lernv · ~ ~.rs!l 

relación que ahora se observa entre ~los gobierno~ de.Washington y 

México ~~ n el comba te al narcotr ¿_r :í.co sufrir ia .¡~~ ~m a 
·Y"" 

grave l es ión . Ser .i a mu c ho l o que se ptl i er a. 

a e_ \.~ eL ó"K?_ ) 

- - -o.,. ____ .::::. 
4 5 'Zo-&G 
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las parte S.' qUI~ acs. Po h ubi~ ran cesr~-dv que )_ij G t .!.n ~ a s Si:;! cargar.s_n 

sobre la s r es~on~a billdades ajena?· _o scbre las p;o ~ i as. 

El va lor y alcance de la lnvestigaci5n Pr ac t 1cada por la CNDH 

podrá medl rseJ 

(Por e l g rado de 
- 5l.l->/ : jt:o -~ 

orresp·nv:lend.a .:ont e ~_primer cs r esultados1~ 
~sentó la Con lsiór/1 v la. verdad qu? !;;e ~sta'l.t, le :z ca al c abo de 

~; 1 

los div_erso s proceso s qu.=: se inztaurJ_;'I de lo cus l e.s un primer 

pase 1~ consignación :·a.strense aada~oc:t.r el dCirtün ~o . Aunque 
. . ' 

forma lmente es prematuro ese¡urar que lo~ ind ic Jados son 

r esponsab.l.es de los rJe15to s que •je les ifilP'_;t:m A6 ccn mayor razón 

de los ~eli t es fecte·ales que casi por ne~es~Ja j as tbn v i n c~ladoa 

a esos/. y que deber~n ser vent1 1 ':1.dOa .a.nte u-itunaJes f ode r ~les) 1 
l o cierto es que la opinlór. públicCJ.., qu,¿; no ¡e q ~r.i o r e apli car los 

r igo res form~les qu_ son impre s ~indlbles en los juces , ya ·se ha 

formado una idea sobre el pa r t1 cul2r. 

De he cho, el :-- , evo del general P.l f r e do Mor á 1 .\ ce vede, pt(.~ 

de s u car go en l a 35a . zona militgr. y Ja d~sti tuc i 6n de l 

subp ro cu·ador de j~cticla Federico Pone~ RoJas, efecl uados apenas 

se conoci6 e l dicta en de la co~ts16n, r e ve lar on que se 1 ri a a 

fon do en la e es~i6n . Luego, el e csrcelamten .o dsl ~tbd e l egado 

de l a Pr ocu ra duria en Vºracw z, Fer . ando Vfizque z Choll USt ~ el 

cese de l dllegado, Francisco Mon t es de 0ca, p eludia r nn la , 

inf o r nació~ sobrA el proc~sami~nto de aque geLer a l y o t! OB jefes 

mlita r e s . P rec~era qu~ la deltc~deza) campleJiu~d cal &s unto · 

demanda . un equilibrio lt ue no haf2 a~a r ec.c1 , ";11e )111-=- de ll'l. ~ P,~rt~s 

obt i e '1e u .B ;,rict ,friaJsc,bre lc1 c• t ·a. _f?a,, k2 1~f (,(.¡ ·~o ~c/.J'LI~~ ~ce-
s~>,_ e > I~P r..'~- "dM. ~e la ( Yi c u"1-<í k: ~1 .t ~- ~"'Ail1 ~;., 

P.. a ~~ e mu en< t enlPO sb sal:;r} que Jl'lJ. f tal e:::. ar t i c¡par. en la . 
s~.le(€<\<\ ' ' ~ '- ..... r~ . protec c i ón a n a Jco t taf i cdnles .• 'o ~~ 11 r mac1 c es puntuales 

por carecer de l os por m~cor e ~ y ~o t q~e bue~as y nul a s razones 
1 

conduJeron a t vat a r como un tema tabú el de las acti v idades 

ilicitus de los roiembcos del Ejército . El ?residente L6pez 
~ . 

Por~i.llo l~egó.tt~sta el insosylbie e.xtr~mo de :é\seg·urar Qv:e 

habla ningun IDllltaJ corrupto, rara sel1r al pase de u~a 

no 

afirmación casual del gran escritor Jua.n Rulfci, r~rante e 

sex~nio pasado, cuando se descubrió el en0rme ~ap~sito de 

mariguana en el rancho ch ihuahuense de El BUfalo, se injci6 de 

modo tirrido la d i fu sión de al~unas de~uncias, 
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Justicia Militar 

....-------- Miguel Angel Granados Chapa -------. 

U
n general de división, el más alto 
rango en el ejército 'mexicano, que 
por añadidura es diplomado de 

Estado Mayor, es decir pertenece a la 
élite formada en la Escuela Superior de 
Guerra, y tiene, en fin, mando de fuerzas, 
ya que es jefe de una zona militar, ha sido 
acusado por la fiscalía castrense, en re­
lación con la matanza de agentes judicia­
les federales ocurrida el 7 de noviembre 
anterior. Junto con él, otro general (éste 
brigadier, pero también con mando de 
fuerzas), así como otros jefes y oficiales, 
estarán sujetos a proceso por delitos con­
tra la disciplina militar. Se trata de un 
hecho insólito, que concierne a la per­
cepción social sobre las fuerzas arma­
das, a la relación de éstas con el gobier­
no, al combate al narcotráfico y a los 
vínculos políticos del presente gobierno 
mexicano con el de Estados Unidos. 

Como se ha recordado al conocerse, 
el domingo pasado, la posición· de la 
Procuraduría de Justicia Militar, en el 
paraje llamado La Víbora, municipio de 
Tialixcoyan, en las cercanías del puerto 
de Veracruz, hace dos meses se produjo 
una escaramuza que conmovería a la 
opinión pública nacional. Originalmente 
se presentó como resultado de una con­
fusión, en que soldados creyeron narco­
traficantes a policías, no sólo la muerte 
de los siete judiciales, sino el que logra­
ran huir los delincuentes en cuya perse­
cución venían, por aire, los agentes des­
pués victimados. 

Se sostuvo poco tiempo la tesis de la 
confusión. Brotó, en cambio, la eviden­
cia de que se trataba de un oscuro episo­
dio, en que soldados o agentes eran cóm­
plices de los narcotraficantes. Sorda­
mente primero, y luego en voz alta, vo­
ceros oficiosos de la Secretaría de la 
Defensa Nacional y la Procuraduría Ge­
neral de la República se incriminaron 
recíprocamente. El 16 de noviembre, el 
general Antonio Riviello solicitó a la 
Comisión Nacional de Derechos Huma­
nos una investigación del caso. También 
lo hizo, poco después, el padre de uno de 
los agentes que perdieron la vida en el 
misterioso episodio. La Comisión rindió 
el 6 de diciembre un dictamen que, no· 
obstante ser formidable, fue considerado 
insuficiente en no pocos círculos, y ade­
más pareció incomodar a las partes, que 
acaso hubieran deseado que las tintas se 
cargaran sobre las responsabilidades 
ajenas y no sobre las propias. 

El valor y alcance de la investigación 
practicada por la CNDH podrá medirse 
por el grado de correspondencia entre 
sus primeros resultados, los que presentó 
la Comisión, y la verdad que se establez­
ca al cabo de los diversos procesos que 
se instauren, de lo cual es un primer paso 
la consignación castrense dada a cono­
cer el domingo. Aunque formalmente es 
prematuro asegurar que los indiciados 
son responsables de los delitos que se les 
imputan (y con mayor razón de los deli­
tos federales que casi por necesidad es­
tán vinculados a esos y que deberán ser 
ventilados ante tribunales federales), lo 
cierto es que la opinión pública, que no 
requiere aplicar los rigores formales que 
son imprescindibles en los jueces, ya se 
ha formado una idea sobre el particular. 

De hecho, el relevo del general Alfre­
do Morán Acevedo, de su cargo en la 
36a. Zona Militar, y la destitución del 
subprocurador de Justicia, Federico 
Ponce Rojas, efectuados apenas se cono-

ció el dictamen de la Comisión, revela­
ron que se iría ·a fondo en la cuestión. 
Luego, el encarcelamiento del subdele­
gado de la Procuraduría en Veracruz, 
Fernando Vázquez Chelius, y el cese del 
delegado, Francisco Montes de Oca, 
preludiaron la información sobre.el pro­
cesamiento de aquel general y otros jefes 
militares. Pareciera que la delicadeza y 
complejidad del asunto demanda un equi­
librio que no haga aparecer que una de las 
partes obtiene una victoria sobre la otra. 
Aparte el curso de los procesos, es impor­
tante la inclusión en ellos de militares. 

Hace mucho tiempo se sabe que mi­
litares participan en la protección a nar­
cotraficantes. No suelen hacerse afirma­
ciones puntuales por carecer de los por­
menores y porque buenas y malas razo­
nes condujeron a tratar como un tema 
tabú el de las actividades ilícitas de los 
miembros del ejército. El presidente 1 "­

pez Portillo llegó hasta el ins• 
extremo de asegurar que no haL. 
gún militar corrupto, para salir al pru.u ue 
una afirmación casual del gran escritor 
Juan Rulfo. Durante el sexenio pasado, 
cuando se descubrió el enorme depósito 
de mariguana en el rancho chihuahuense 
de El Búfalo, se inició de modo tímido 
la difusión de algunas denuncias, espe­
cialmente procedentes de Estados Uni­
dos, que involucraban a altos jefes cas­
trenses en la protección al narcotráfico . 
Hasta ahora, sin embargo, ninguna de 
esas acusaciones cobró estado judicial, a 
menudo porque hubo apresuramiento 
para exculpar a los mencionados. 

Ahora ha sido distinto. El general se­
cretario Riviello ha tenido la claridad 
suficiente para distinguir que el involu­
cramiento . formal de miembros de las 
fuerzas armadas en delitos no sólo no 
denigra al ejército, sino al contrario lo 
prestigia, pues hace saber que no es una 
zona de privilegio, y que la aplicación de 
la ley no se detiene a las puertas de los 
cuarteles. No hay, por otro lado, riesgo 
de que cunda el desaliento entre ciuda­
danos que creyeran impoluta a esa insti­
tución y ahora se enfrenten a la evidencia 
de algunas manchas en la corporación. 
Nadie en sus cinco sentidos puede supo-· 
ner que un cuerpo compuesto por tantas 
personas, con frecuencia a cargo de mi­
siones delicadas, no pueda incluir a per­
sonas que atentan contra el código de 
honor de los militares y, más amplia­
mente, contra la ley. 

Siempre que una comarca de impuni­
dad es invadida por la aplicación del 
derecho surge en los ánimos suspicaces 
la idea de que puede tratarse, no de la 
corrección de algo indebido, sino de algo 
indebido de que se hace víctimas a ino­
centes. Es menester, para abatir la sospe­
cha que en este caso pudiera suscitarse, 
que haya una gran transparencia en los 
procesos, comenzando por la presenta­
ción de las personas detenidas, y la ex­
plicación diáfana de los alcances de la 
acusación ya en curso y su relación con 
las otras que suponemos deben iniciarse. 
De lo contrario, un acontecimiento so­
cialmente saludable puede convertirse 
en su contrario. Si así ocurriera, se enve­
nenaría la relación entre la sociedad y el 
ejército, y entre éste y el gobierno. Asi­
mismo, la tersa relación que ahora se 
observa entre los gobiernos de Washing­
ton y México en el combate al narcotrá­
fico sufriría una grave lesión. Sería mu­
cho lo que se perdiera. 


